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Á F R I C A 

Los congresos i:itei'a-icioaa!es de geografía 
no han sido solamente ocasión, ya muy apre­
ciada, de que los exploradores y sabios de 
gabinete se reunieran y reanimaran para 
cambiar sus ideas y tener ocasión de cono­
cerse personalmente, y do gustar de las diver­
siones mas propiamente materiales de solem­
nidades de ese género. Han paesto como 
quien dice en la orden del día, algunos de los 
problemas re'ativosá nuestro globo terrestre, 
que tocan directamente á los intereses políti­
cos de las grandes potencias. 

Puede decirse sin exageración alguna que 
hay una parte de! globo por la cual los pueblos 
civilizados occidentales agotan sus esfuerzos, 
y han hecho que jugara en sus rivalidades in­
ternacionales, en la parte del siglo XIX y en 
los comienzos del actual, el papel importante 
que en el siglo XVI jugó América, y esta par­
te del globo es el continente africano. 

África palpita en todas las cuestiones, y es 
el alma de las grandes empresas comerciales. 
Los comerciantes que no están encadenados 
por la rutina entrevén que este mundo en cier­
ta parte virgen, abre perspectivas casi infini­
tas, y cuando nuestros mercados estén agos­
tados y destruidos, y cuando la competencia 
habrá reducido á !o más mínimo los benefi­
cios, hacia esos inmensos mercados intactos 
todavía será preciso encausar la gran cor­
riente de sus transacciones. 

Economistas de profesión ó utopistas hu­
manitarios, todos cuantos se preocupan de 
esos desmoronamientos, á veces siniestros, 
de nuestra decrépita sociedad y que creen en 
las eventualidades peligrosas del problema de 
Malthus ó sea el aumento cada dia mayor de 
la humanidad y en los saludables efectos de la 
emigración, vuelven sus miradas hacia esos 
vastos territorios apenas poblados y en don­
de parece que la naturaleza ha puesto empe­
ño en sembrar todos sns dones. Empujados 

por esc doble movimiento, las potencias eu­
ropeas se han echado temerariamente á la 
conquista del África, á su desarrollo colonial, 
y'con el gesto amenazador se disputan las 
cuencas de sus grandes ríos y de sus zonas 
fértiles ó higiénicas. 

Slatin bajá en la interesante nota que pre­
sentó al congreso geográfico de Londres con 
motivo de su cautiverio porel Madhi, puso de 
relieve la'sorprendente rapidez de la forma-^ 
ción de este movimiento y corno ha ido au-
m(intándose y los cambios milagrosos que en 
estos últimos años se han verificado en Áfri­
ca. Once años estuvo prisionero el valiente 
teniente del gran Gordon, lejos de contacto 
alguno con la civilización y sus obras. Cuan­
do por fin, gracias á su indomable energía y 
á los esfuerzos del cónsul general de Austria 
y Hungría en el Cairo y del comandante W i n -
gate, pudo Slatin salir de las tinieblas y de la 
barbarie del Sudan, no fué una de sus meno­
res sorpresas las grandes modificaciones 
que durante su cautiverio experimentó el ma­
pa dfl África y los progresos realizados por 
la conquista ú ocupación europea. 

Ahora es cuando empezamos á darnos 
cuenta de una de las misiones históricas del 
pasado siglo, de uno de los mandatos impues­
tos por el destino histórico al siglo XIX, y 
que procuró cumplir, esto es, el descubri­
miento y después la toma de posesión y civi­
lización de este continente, del cual lo poco 
C[ue de las costas nuestros padres conocían 
aun era mal conocido. En los mapas, veíanse 
espacios inmensos del interior dejados en 
blanco, en lugar de c¡ue,__como antiguamente, 
estuviesen marcados con dibujos de animales 
más ó menos fabulosos. 

¿Si aquel gran político, Jorge Ganning, ala­
bábase en un rapto de orgullo, con aquellas 
palabras que se han hecho célebres, de ĉ ue 
había enderezado la balanza del mundo, antiguo 
al reconocer las repúblicas españolas de la 
America del Sur, nuestra agitada época, ator-
metada de ambiciosos sueños y de- decepcio­
nes crueles, no podrá, con más títulos tadavía. 
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enorgullecerse de haber encleL'ezaclo ol eíiuili- | 
brio del globo terrestre entero, poniendo á la 
luz del día alcontiirünte afric'ano y liac'K'ndo'e 
entrar en la órbita de la civiü/aidón? 

En el congreso de Londres, los honi!>r(;s 
más elocuentes y más autorizados hon defen­
dido la causa de l;i eui'oj)ei.:acióii del África. 
("uando personas como sir Juan Kirk, por 
t into tiempo cónsul general de Inglatcri'a (;n 
Zanzíbar, y Stanley, declaran ((ue el yVfVica 
está abierta, y ¡jue lo es en el sentido via'da-
dero de la pala'ora; que ia pretiMidida insalu­
bridad del interior es una íl •('i(')n y un núto, y 
que ia mayor parte de esos territorios son 
aptos para ia vida y actividad de los ein'Ofteos 
como pueden serlo el Brasil y las Indias, 
quedase uno convencido de (|ue ya han pasa­
do deñnitivamente los tiempos en ios cuales 
espíritus pobres y limitados podían desacre­
ditar esas grandes empresas, síiñalando sus 
diflíulta les, y con jeremiadas fu M'a do tono, 
paralizar el empuje de las naciones (|ue no 
han abdicado su puesto de tionor OLÍ ia mar­
cha de la humanidad hacia el progi'eso. 

NO es tiempo perdido ni desprovisto de in­
terés llamar la atención de los pueblos y de 
los gobiernos sobre la grandeza de la .arca 
que se impone á nuestros tiempos como es la 
conquista del África para la civüizaciíai. 

A. 

CENTRES Y PERIFERIAS 

Potser obehint á 'n aquella in.'ixínia de que 
'1 peix gros se meuja 'I xich, L hegemonía, 
que naturalment han de teñir las poblacions 
mes ricas y avensadas, se converteix en absor-
ció de la vida deis núcleos urbans de poca im­
portancia. 

Ja no es la natural-preponderancia de las 
capitals sobre las demés poblacions, ni la in­
fluencia díreclora deis que podrían ser grans 
centres de cultura, en tols los gi'upos de po-
blacic menos extensos y que per lo tant no 
poden arrivar ahont arrivan las ciutats popu­
losas. Es V acaparament de la vida cicntiñca, 
artística, política y productora; es, á semblan-
sa del fenómeno en virtud del cual la maqui­
naria ha proiuhit lo capítalisme, la depaupe­
rado deis pobles y poblets en benefici de las 
ciutats grans y monopolisadoras. 

Es lo centralisme madrileny actuant sobre 
tot Espanya, es lo cenlralisme barceloní—no 
per mes natural que aquell, menos absorvent 
—que xucfa la vida de tot Catalunya. 

Si un y altre centralísme compensessin la 
seva forsa d' alracció, retcrnant, convertidas 
en riquesa y cultura, las energías que sus-
trcuen uel cixcul en que fan sentir la seva in-
flue,ncia, aloshoras las grans poblacions cum­
plirían lo seu íi, erigintse en reguladoras de 
la villa i'egional ó de la nacional. Pro avuy no 
equilibran la vida ínter-urbana, ja que no opo-
san una aciívitat expansiva (centrifuga) á la 
seva forsa absorvent (centrípeta). 

Y adverteixis quedo que dích referent. á 
ccntralisrne madrileny ó barceloní, pot apli­
carse en cert modo, á GranoHers relativament 
á bona part de la comarca vallesana. 

L'ns centralismos y altres sobren, y deuhen 
ser substituits per una armónica organisació, 
en virtud de la cual lo mes important tingui 
la supremacía que logicament 1' hi pertoca, 
sense que per aixó se converteíxi en cap y 
casal de una comarca ó una regió, ó en cor 
y ventrell de una nacionalitat. 

¿Uéu ferse responsables d' aquesl cenlralis­
me a ds moradors de las comarcas anorrea-
das per a([uella t\)rsa absorvent? En part, si. 
¿Y per lo que resta son culpables, son autors 
de las respectivas centralisacions, los filis de 
Barcelona ó 'Is ríe Madriíl? No. Madrilenyos y 
barceloninsson, en general, subjeetes de bons 
scntiments y poch ambiciosos. Tocats uns y 
altres del orgull del chitada roma, son, no obs­
ta nt, carinyosos compassioainent per ios á qui 
considei'au ¡nfeiiors á clisen determináis or-
dres. Observis que la majoria de politichs ma-
driletiijs son provincianos, á pesar de lo cual 
la vida de las provincias es viclíma del cen-
tralisme de Madrid. 

La majoria de personatges infiuyents á Bar­
celona son (le Jora, lo cual no obsta pe-que 
la vida barcelonina siguí exhuberant á costa 
de las demés poblacions catalanas. 

JosiiFii COMA. 

A moa ideal. 
Voldria que ma lira 

fes la d' Homero 
per endressá á tas gracias 

1' amor que serte: 
mes, destrempada, 

bo y tot, faré que vibri 
notas del ánima. 

Tos negres ulls quan miran 
lo ser m' abrusan, 

y com si electrichs fossin 
la pau s' enduhen, 
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y es que 'Is anima 
la foisa que reserva 

Déu pels qu ' Eli guia. 

Las flamas de tas gaitas 
son rosas veras 

del roserar autentich 
que al pit arrela, 
y per ta boca, 

de joyas corullada 
la flayre hi brolla. 

Accents que ta garganta 
parlant destrena, 

al rossinyol cantayre 
donan enveja; 
son melodías 

que glosan la pau santa 
que '1 Cel nos brinda. 

Ta escuiptural figura 
fa recorJansa 

1' original de Venus 
á qui avontatjas, 
perqué tu ets copia 

deis Angels que l*̂  esperan 
allá en la Gloria. 

¡Oh, ideal del cor! Encarna-t 
per amaynar-me 

lo passional sadisme 
que m' encén I' ánima. 
Plau al poeta, 

que al despertar del somni 
canta sa pena. 

H A M Í J N S.'VUATlíS. 

E( lenpajs en me i!e ees hm mMkm 

11 

En este periodo, tendía el hombre (como 
el ftrimitivo, e! iiTio, y aun e! que habla una 
lengua exti'anjera que no domina) en nom­
brar las cosas con !a palabra ó expresión que 
más pusiera de relieve la cualidad caracteiis-
tica de aquéllas, y en generalizar la expresión. 
Y como los objetos se consideran desde un 
punto de vista diferente, por aquello del poeta 
de que cada cosa es de! color del cristal (pen­
sar, sentir) con que se mira, resulta que un 
mismo objeto llene tantas cualidades caracte­
rísticas como espectadores lo contemplan, y, 

por tanto^ hablan de existir diversos vocablos 
para nombrarlo. 

Es diñcil, aun en el hombre ilustrado, dar 
siempre con la verdadera palabra de una co­
sa, y sei^virse de la misma sin acompañarla 
de la impresión que le haya causado. Si con­
templa un paisaje, una montaña, no usa sólo 
el nombre para nombrarlo, sino que añade, y 
segiin las aficiones de cada cual, elepiteto que 
pone de relieve la cualidad de la sensación 
recibida en el ánimo, f̂ l hombre no ilustrado, 
y en particular el primitivo, las cosas las de­
signa no por el nombre especial que éstas 
tengan, sino por la cualidad característica de 
las mismas, por el vocablo ó expresión gene­
ralizada, raras veces por el vocablo que po­
dríamos llamar individual. 

Rien sabida es la riqueza que en sinónimos 
poseen las lenguas antiguas, ó mejor dicho, 
los diferentes nombres que un mismo objeto 
tiene para ser designado. A la mayoría' de 
éstos, en las lenguas modernas, se les aplica 
un solo nombre; en las antiguas (y en las mo­
nas que usa el iiombre primitivo) domina la 
polionimia. 

Llevaban, pues, las cosas más de un atri­
buto. Según el punto de vista desde el cual se 
consideraban, había, para designarlas, atr i­
butos más apropiados unos que otros. Cuando 
los dialectos sirvieron, además, como t rans-
misoi^es de la literatura cesó la pluralidad de 
nombres para designar un mismo objeto. La 
literatura (oral y escrita) prefería servirse, 
para nombrarlos, de un nombre fijo, que que­
dó después con el nombre propio de los mis ­
mos. 

La polionimia dio tugará la homonimia. Si 
un objeto se le nombi'aba con cincuenta epí­
tetos ó nombres expresivos de otras tantas 
cualidades que parecía poseer, algunos de 
esos epítetos ó nombres expresivos servirían, 
igualmente para designar otros objetos que 
tuvieran alguna de aquellas cualidades. Por 
eso diferentes objetos fueron conocidos con 
un mismo nombre, los cuales pasaron á ser 
homónimos. 

La tendencia á la polionimia la tenemos 
también, aunque no tan extensamente, en las 
lenguas modernas. En castellano existe «lin­
do,'pisaverde, currutaco, lechuguino, petri-
metre y gomoso», que viene á significar la 
misma cosa. Lo mismo puede decirse de «pa­
labra, término, voz, dicción y vocablo». Un 
orientalista dice que los árabes poseen cin­
cuenta voces para significar los ojos, ochenta 
para la miel, docientas para la serpiente, qui­
nientas pai^a el león. En la lengua sánscrita 
se encuentran cinco vocablos para mano, on­
ce para luz, quince para nubes, veinte para 
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luna;, treinta y siete para el sol. La tierra es lla­
mada de veintiuna maneras diferentes. IJrot 
(vastó) una de ¡as palabras con que es cono­
cida la tierra es igualmente usada pai'a signi­
ficar el rio. Pritlwí (ancho) además de la tie-
i'ra sirve para designar el cielo y la aurora. 
Mahí (e.] grande, el fuerte) es usado indistin­
tamente para signiflcaí- vaca, discurso y tie­
rra. De ahi que tierra, rio, cielo, vaca y dis­
curso se conviertan en homónimas. 

Pero como ya hemos indicado, la primera 
cepa aria que en el período mítico moraba en 
el centro del Asia, por una escisión religiosa 
(Zoroastro quizá su pricipal autor) ó por el em­
puje de otros pueblos^, dividióse la cepa aqué­
lla en varias ramas, las cuales, mientras unas 
se dirigieron hacia la India y Persia, otras se 
encaminaron ¡hacia Gríicia, Italia y Norte de 
Europa. En tanto vivieron en la patria común, 
todas las familias, clanes, tribus ó pueblos 
que formaban aquella cepa, darían el mismo 
significado á las palabras ĉ ue usaban; sepa­
rados ya, cosas y nombres de las mismas co­
menzarían á variar, aunque de una manera 
gradual, acabando por cambiar del todo y 
quedar igualmente olvidado su original signi­
ficado. 

Como la mayor parte de las expresiones 
usadas estaban fundadas sobre metáforas 
antiguas, olvidadas éstas y obscurecido el sen­
tido de la raíz, fueron perdiendo las palabras, 
además de su primitiva significación, el poé­
tico concepto que entrañaban. Para los con­
temporáneos de este período metafórico, á 
quienes podríamos llamar los abuelos, claro 
que el significado primordial de las palabras 
era cosa corriente, cual significado debió 
ser aun conocido por sus hijos, pero que se­
guramente fué extraño ya á sus nietos, con­
cluyendo por ser incompresible para los hijos 
de estos últimos. 

No todas las palabras siguieron el mismo 
proceso de olvido. Unas, su recuerdo persis­
tió por mucho tiempo; otras, debieron quedar 
olvidadas á las pocas generaciones. De los 
dos ó más nombres que un objeto tuviera, uno 
solo debió quedar vencedor. Este fué el único 
que continuó usándose para designar el obje­
to, arrinconando y dejando en el más com­
pleto olvido á las demás, que antes servían 
igualmente para nombrarlo. Todos continua­
ron conociendo el significado del vocablo ven­
cedor; pero no el de los vocablos vencidos 
Estos, por prestarse en d a r á la naturaleza pa­
siones y sentimientos humanos, por la mayor 
prontitud en que se dieron al olvido ó por 
otras causas, fueron también en parte el fun­
damento de las leyendas y fábulas antiguas, 
es decir, dieron origen á los mitos. 

Esta incompreasibihdad, venga de haberse 
olvidado el significado original de la palabra 
ó de (|ue el sentido etimológico de la misma 
se liubiese convertido en mero sonido, ó sea 
en un nombre, en la acepción moderna del 
vocablo, además de dar origen á los mitos, fué 
causa, (;n tanto las palabras fueron enveje­
ciendo y el sentido etimológico se olvidó, de 
([Me se convirtieran en nombres propios los 
nombres ([ue servían para designar las fuer­
zas de la natu raleza. En la época védica Dyáus 
que significa cielo, se tranforma en griego en 
la palabra Zeus, pero ya como nombre propio. 

En las lenguas modernas sucede una cosa 
parecida al convertirse el atributo en sustan­
tivo. Ha pasado esto en castellano con los vo­
cablos «cantante, estudiante, escribiente» y 
otros. 

Esa especie de instinto etimológico que 
siente el hombre para dar un nuevo signifi­
cado á la palabra cuyo sentido primitivo des­
conoce, no s ')lo se ve, pues, en las lenguas 
antiguas, sino también en las modernas. 

En la fase metafórica de que venimos ha­
blando ha buscado el sistema de mitología 
comparada sus principales argumentos. (1) 

Las fuentes de la mitología indo-europea, 
dice el mas eminente y más poético de los pro­
pagadores do esta escuela, Max Müller, hay 
que buscarlas en los Vedas. Pero no hay to­
davía allí ni un sistema de religión ni de mito-
logia. Hay nombres que mientras en un him­
no son usados como apelativos, en otros como 
nombres de dioses. A veces, un mismo dios 
es tomado como soberano, otras como igual 
á otros dioses, y otras como inferior á los 
mismos. La naturaleza de estos dioses es to­
davía transparente; su concepción en muchos, 
casos resulta muy perceptible. No hay genea­
logías, ni casamientos entre dioses y diosas. 
Por eso algunas veces los vemos actuar de 
padre, después de hijo, hermano ó marido, y 
en un himno hay diosa que figura como la 
madre, mientras en otro representa la espesa. 

La nntología, añade, en realidad es una 
enfermedad del lenguaje. Un mito quiere de­
cir una palabra, pero una palabra que antes 
no era sino un nombre ó un atributo, y á la 
cual han dejado tomar después una existen­
cia sustancial. La mayoría de las divinidades 
griegas, romanas, indas y de los demás pue­
blos indo-europeos, no son otra cosa que nom­
bres poéticos, transformados gradualmente 
en una personalidad divina, qué no había pa­
sado por la mente de sus primeros inven­
tores. 

Otro de los propagadores de este sistema, 

(1) Sobre IOH demás sistemas véase la serio de artieiilos que 
rmblifamos en í.a Vanfituinliii. 
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LefébrC;, dice igialmente quo los mitos son 
expresiones proverbiales^ cuyo signiñcado ha 
quedado obscureci lo^ ya se i por la evolución 
incesante y progresiva del lenguaje, ya sea 
por la alteración de los dialectos, ó por las 
emigraciones de los pueblos. Sólo el estudio 
de las palabras que contienen el mito puede 
revelarnos su signiñcado. Por eso la gramá­
tica comparada es la base de la mitología com­
parada. «Los dioses no son sino sustantivos 
y adjetivos como los demás, numina, nomina, 
y á sus nombres es á quienes debemos pre--
guntar por el secreto de su nacimiento, de 
sus aventuras y de su importancia.» 

Dejando á parte que rédenles estudios de 
antropología y de etnografía han descalabra­
do esas teorías, pues el mito en general no es 
una enfermedad del lenguaje, tiene esa íasfi 
metafó' ica del lengunje más interés que las 
demás fases. Puede estudiarse en la misma 
no sólo el período revttlucionario del pensar, 
como consecuencia de su medio de expresión 
la palabra, propio y característico de todas las 
fases, sino los primeras tanteos balbucientes 
de la razón del tronco ario. 

J. VIDAL Y JÜMBERT. 

ILUSIÓ MORTA... 

L' istiu Uuhia sas galas... lo crespúscol co-
mensava á despuntarse harrnonisant un cap-
vestre misterios, i)le de tristesas... Havía, 
per fi, arribat V hora de tornar á veure mon 
amor. Tremolava y lo cor se m' apetítia ab 1' 
angoixa de pensar de (jue ''n lo jorn anterior 
Y havía deixada malalta... niolt malalta. Vaig 
montar lo nostre aixelabrat caball, y vinga 
atravesar camins, hoscos y quintanas dife-
rentas. I.o caljall semblava que Deu V hi ba­
gues donat mes lleugeresa per corre, ben di-
ferent d' altres días que caminava sois segons 
las fuetadas del látigo. Hi anava insegur, es-
ma-perdut, anirnat unicamcnt per la esperan-
sa de s.^rhi á temps á revéui'ela y cantar a b -
dós altre volta la cansó bella que tant b hi 
plahia, una cansó del amor... 

Per fí, al Huny, veya las petítas casetas 
blancas, y distinguía entre ellas la de la meva 
estimació... ¡Cóm dalia per serhi! Mes de 
promte, rompentlo silenci imposantd'^ un cap 
al tart, ab un tódecondol, dringaren las cam­
panas... y tal me sembla com sí me n' bague-
sin ferit 1' ánima .. No arriba va al poblé que 
me 'ii trobo á sas amigas plorant amarga-
iníiiit. No vaig teñir pas quí' preguntar i)era 

coneixer V infortuni meu; prou que sas llagri-
mas m' ho anticiparen... Ella, la meva esti­
mada... ija era morta! 

LL. XIOL. 

II ^MIGO Y £L ENEMIGO 

(DE IWAN TURGUENEFF) 

Habíase escapado de presidio y buscaba 
presuroso poner tierra por medio á los treinta 
años de condena... Sin embargo, perseguía­
le la policía y le pisaba, como quien dice, los 
talones. 

Corría á más no poder, pero la distancia en­
tre él y sus persiguidores se acortaba por 
momentos. 

De repente, cerróle el paso un rio con escar­
padas orillas, un rio estrecho, pero profun­
do... ¡Y él no sabía nadar! 

Unía ambas márgenes una pasadera medio 
carcomida y delgada. El perseguido habla 
ya pu(ísto el pie en la misma.. Mas, casuali­
dad, se encontraba allí mismo su mejor amigo 
y su más mortal enemigo. 

No dijo palabra el enemigo; limitóse á cru­
zarse de brazos. Muy al contrario el amigo, 
que se puso á gritar con todos sus pulmones: 

—¡Desventurado, Dios te valga! ¡Mira que 
es una locura lo que vas á hacer! ¿No ves que 
la tabla está enteramente carcomida?... ¡Ce­
derá á tu paso y eres perdido irremisible- • 
mente! 

—¡Pero si no tengo otro medio para salvar­
me... oye, la policía llega!—gimió el infeliz 
lleno de verdadera ansiedad, y empezaba á 
dar los primeros pasos por sobre la tabla. 

—¡Esto no puedo permitirlo!... ¡Nó, yo no 
puedo permitir que te vayas al fondo!—ex­
clamó el solícito amigo y quitó la pasadera, y 
al quitarla echó en lo profundo de la furiosa 
corriente del río al perseguido el cual se 
ahogó. 

El enemigo reía satisfecho, y se fué. El ami­
go sentóse á la orilla del río y se condolía 
amargamente del fin de su pobre, de su des­
graciado amigo. 

Ni por un momento se le vino á las mien­
tes que él era el verdadero culpab'e de aque­
lla muerte. Al contrario, desconsolado, suspi­
raba, diciendo: 

-^¡No me ha querido escuchar! ¡No ha que­
rido atender á mis advertencias! 

Y anadia por último: 
—Por lo demás, toda su vida la hubiera pa­

sado en presidio! ¡A lo menos se ha librado 
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de una vida de sufrimientos! ¡Atiora le será 
mucho más -üevadera! ¡Era su destino!... ¡Y 
sin emlDargo, cómo es de lamentar desde el 
punto de vista liumanitario! 

Y el buen amigo continuaba derramando 
ardientes lágrimas por la muerte de su amigo 
desdictiado, y nada ponia término á su des­
consuelo. 

TliADIiCCIüN Dlí V . 

C R Ó M I C A 

En la noctie del penúltimo sál)ado dio e! 
Dr. D. N. Fuster y Domingo una nolaljie con­
ferencia, en el local de la Asociación catala­
nista Bruniquer. 

Por sus «Consideradnos sobi'<; i' estat ac­
tual de! potóle cátala» escu(dió el conferen­
ciante entusiastas y repetidos aplausos. 

Dijo entre otras muchas cosas ([uc a! ver­
se Cataluña económicamente rica, sintió la 
riqueza de su espíritu y la añoranza de un i)a-
sado en que era arbitra de sus destinos. 

Resurgió el espíritu catalán al influjo de los 
Juegos Florales. Poetas é historiadores ense­
ñaron al pueblo á amar la tierra en donde 
vive, revivió la literatura y este i-cnacimiento 
puramente sentimental debía forzosamente 
traer á la postre el renacimiento político, y 
despertar e! ansia de reivindicar para Catalu­
ña derechos que un día la engrandeciei'on. 

Tiene nuestro pueblo caracteres que le dis­
tinguen fundamentalmente de los moradoi-es 
de las restantes comarcas españolas; tenemos 
lengua propia (para el conferenciante es in­
distinto llamarla lengua ó dialecto, con tal que 
uno ú otra sean forma peculiar de exteriori-
zación de la vida de un grupo étnico); base 
hecho nuestro país historia propia, historia 
en que se destacan como principios :'inida-
mentales la liijertad y la riqueza en lo inte-
lior, y un alto espíritu colonizador en ias re­
laciones con los países en(|ue onde(') la, t)an-
dera de las cuatro barras. . 

Sólo en las naciones víírdaderamente res­
petuosas con todas las creencias, con todas 
las opiniones políticas, es posible el progreso; 
donde asoman la intransigenciíi roja ó la in 
transigencia negra, las fraticidas luchas civi­
les ocupan el lugar que corresponde á los 
digniflcadores combates por la verdad y e! 
bien. 

En los tiempos de la Barcxdona pkínamcnte 
catalana convivían pacificamente centros re­
ligiosos opuestos en sus creencias y en sus 
procedimientos. 

Seamos tolerantes, entusiastas de la ins­
trucción, convencidos soldados del autono-
mismo, llámese como se llame, y, republica­
na ó monáríjuica, católica ó indiferente, Ca­
taluña será grande y respetada poi' los pue­
blos de que l ioy nos separan fronteras que 
deberán bori'arse cuando cada nación sea 
fuerte y hermana de todas las demás na­
ciones. 

El ('onferenciante fué muy aplaudido du-
raide el curso de su interesante conferencia 
y felicitado con verdadero cariño al darla por 
terminada. 

Los sostenedores del fuego sacro del cata­
lanismo en esta villa quedáronse en el local 
hasta altas tioras de la noche, trazando pla­
nes y departiendo sobre sus ideales 

La Unión Liberal ha contratado para la fies­
ta mayor la orquesta Torras aumentada con 
otros reputados profesores. 

A'Jemás de los bailes, está encargada de 
ejecutar los conciertos del café, en las tardes 
del 2.", 3." y 4." día. 

En la tarde del Le'- día, habrá danza, y ópe-. 
ra, por la noche. La Favorita es la obra esco­
gida, y desempeñarán las principales partes, 
probablemente, artistas tan aplaudidos como 
la tiple Sra. Bordabi'o y el tenor Sr. Maristany. 

El salón estará adornado y alfonjbrado. 

Relacionando con lo del periódico La Tro­
nada ha estado por aquí algunos días el ins­
pector de policía Sr. Ramírez. 

Con motivo del reparto de este periódico el 
sábado se detuvo al obrero Bulto, y el domin­
go, á otra persona. El tures se les dejó en li­
bertad. 

El presidente de La Alhambra lo estaba le­
yendo en el café de aquella Sociedad y le fué 
arraticado de las manos por el agente Ramí­
rez. Otros agentes de la autoridad vigilaban 
para que no se repartiese 

El martes con motivo de indirectas relacio­
nadas con lo del suelto anterior, frente al café 
de La Alhambra, se trabaron de palabras un 
guarda consumos y otra persona. El concejal 
Sr. Paituvi intervino oportunamente y logró 
apaciguarles. 

Los Srs. Torruella y Jane continúan en la 
cárcel. 

Han sido visitados por muchas personas. 

El agente Sr. Ramírez anrovechando su 
estancia en ésta, por algo que tiene que ver 
con moneda falsa, practicó un registro en una 
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casa de estos alrededores. No resultaron con­
firmadas las sospechas que m olivaron e! Iré-
gistro. 

La sociedad La Alhambra dará los bailes de 
fiesta mayor en un grandioso entoldado, que 
levantará en la plaza del Ganado. 

La orquesta Moderna Catalana estará au­
mentada con profesores de ia capital. 

Los conciertos se ejecutarán en el café. 

Se ha iniciado una suscripción para auxi­
liar á las familias del director y redactor de 
La Tronada, mientras continúen encarce­
lados. 

Si se encuentra local apropiado, se monta­
rá en ésta por larga temporada, un cinema­
tógrafo. 

En la gacetilla que en d ultimo número 
reseñábamos la ñesta celebrada en la Iglesia 
de las Hermanas Carmelitas, por error se dio 
cuenta como ejecutadas algunas piezas de mú­
sica que no lo fueron. 

Para la fiesta mayor, el Canino ha contrata­
do la orquesta Unión Artística, que dirige el 
profesor de violin D. Valentín Marcet, y la 
compañía del Teatre Lilim, á cuyo frente está 
el conocido literato D. Adrián Gual, laureado 
en el último certamen celebrado en el propio 
Casino. 

Se darán conciertos y bailes en los días 3, 4 
y 5, y el día 4, por la tarde, se celebrará el 
«Ball de rams», que tan buen éxito obtuvo el 
año pasado. 

La compañía del Teatre Intim pondrá en 
escena el primer día por la noche la comedia 
de Beaumarchais, Lo harber de Seoilla, y por 
.la noche del tercer día Misteri de dolor, del 
Sr. Gual, que tanto éxito ha obtenido, y en 
caso de no ser posible ésta, Lo casamení per 
farsa, de Moliere, y además la pastorela Eri-
dón y Amina, de Gcethe, traducción del poeta 
Maragall. 

El decorado,de la obi'a del primer día es 
debido a! pincel del reputado dibujante y es ­
cenógrafo D. Olegario Junyent, que le fué ad­
judicado e! ramo en el Ball de rams áe\ año 
anterior. 

Procedente de Marsella llegó el sábado por 
la noche, nuestro paisano el notable concer­
tista y profesor de violin D. Francisco Cla­
pos. 

Es casi seguro que ant(;s de partir para el 
extranjero, dará im concierto de beneficencia. 

Ha salido para Vilasar de Mar con objeto, 
de tornar baños, nuestro distinguido amigo, 
el actuario de este Juzgado D. Juan Comas, 
acompañándole su apreciable familia. 

Los vecinos de la calle de Ricoma celebra­
ron la fiesta de San Cristóbal el sábado por 
la noche. listaba muy bien adornada. La or­
questa Moderna Catalana encargada de 1-a 
parte musical cumplió muy bien su come­
tido. 

En las demás calles del barrio hubo pianos 
de manubrio y Xosfluviols de Santa Ignés. 

Ayer por la mañana un sujeto y una mujer 
se presentaron en una casa de la calle ¿el 
León y después de cuestionar con el dueño 
de la misma,' la emprendieron contra éste, el 
cual blandía un hacha. La mujer armada de 
una mano de almirez, le dio varios golpes y 
le produjo algunos arañazos. 

La cosa no pasó á mayores por la interven­
ción de otras personas. . 

La Revista quincenal Vida, publica el s i­
guiente é inte-esante sumario: 

Teatres y no toros.—Una Real Orden, por E. 
XalabarJer.—La salud y 1' ensenyansa, per Ma-
nel Mer Güell.— Istiuheig económich, per E. 
Monturiol.—Visita á la casa d' alletament del 
carrer de Valldonzella.^^—Triay.—Secció oficial. 
—Patronato de Cataluña para la lucha contra 
la tuberculosis.—Academias y Societats.—No­
vas.—Darrera paraula. 

Nuestro colaborador D. Pablo Gubert regen­
te de la farmacia de la calle de Santa Espa-
ranza trasladará su residencia dentro de poco 
á San Antonio de Vilamajor, substituyéndole 
el actual farmacéutic) de la citada población. 

Una agrupación republicana piensa pedir 
al Ayuntamiento el cambio de nombre de una 
calle de esta villa por el de una gloriosa per­
sonalidad republicana ya fallecida. 

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 

Conversa í.".—Tiana. 
id. 2."-.—Mariano. 

Imp. Cucurella, Corro, 9. —Granollers, 
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Sellos de goma, Ilibres per escolas, pa- g 
pers de fantasía, cigarreras, moneders, lie- • 
tras pera brodar, felicitacions, tintas, his- g 
torias, revistas, modasj patrons, etc. g 

A 

FELIUiESTAPER I 
SUMERAS, S.—Darrera '1 Café de Sinia 

L ' UNION 

Compañía de seguros contra incendios: casas, 
muebles, cosechas y ganados. 

LA NEW-YORK 
Compañía de seguros sobre la vida: vitalicios, 

temporales, con ó sin devolución de primas. 

L' ASSICURATRICE 
Compañía de seguros contra los accidentes del 

trabajo, individuales y colectivos. 

EL nn?mQ u i AGRICULTOR 
Compañía de seguros sobre ganados y cose­

chas, éstas por el pedrizco y granizo. 

Representante en esta comarca 

D. JOSÉ ALSIKA 
CALLE DE LA RIERA, 25.—GRANOLLERS 

J. VIDAL Y JUMBERT 

Fülls del rt)cü zAbixvo 
Pt^EÜ 2 P E S E T A S 

PIIMTS I)F VFMTIl' í^^^^ Estaper, Sumeras ;¿ 
rupio uc icni í i . Imprempta fl'aquest perlodlch 

)«®®®®®e«AAAAAÁ«AAA«AAAAAAAAAA«AA«»A 

I M P R E N T A 
DE 

CALLE DE GORRÜ, 9.-GRANOLLERS 

ímprc5¡onc$ h toSasclasej como tarjetas, sobres, papel para cartas, 

prospectos, facturas, talonarios, programas, menús, participaciones 5e ca­

samiento y bautizo, esquelas 5e Defunción, revistas, perióDicos, etc. 

tspecialiOaO en trabajos á varias tintas. 

P 
i 
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